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| Contra "zonas de tolerancia'' y 
por la represión del vicio 

en la Capital; una exposición 

SEÑALAN INCREMENTO DEL 
VICIO EN NUESTRA CIUDAD 

Reiterando su petición a, las a u -
toridades, especialmente al Minis-
t ro de Gobernación, a f in de que 
actúen con energía en la repre-
sión del vicio con la debida cau-

ln 'Mol í d e „ q u e n o ^ repi ta lo del famoso" cierre del barrio 
c ° l 0 " l ú e provocó el desborda-

mien to de la prostitución por todos 
-os barrios habaneros, y señalando 

distintos casos destacados por la 
prensa, la Legión de la Decencia, 
que preside el doctor José Lavast i -
da, ha dirigido el siguiente escrito 
a las autor idades policíacas y al 
Ministro de Gobernación: 

"Desde hace muchos meses veni-
mos l lamando la atención de las 
autoridades, y muy especialmente 
del señor Ministro de Goberna-
ción, a f in de que se ac túe con 
energía y sobre todo con "sesos", 
en las l lamadas zonas de to leran- I 
cía. Con energía pa ra que los cul-
oables sean castigados, sobre to-
dos los canallas que explotan la 
desgracia de algunas desdichadas, 
y con "sesos" pa ra que no se 
repi ta lo del famoso cierre del 
barr io de Colón, donde lo que se 
hizo fué lanzar la prostitución a 
las calles, hecho del cual todavía 
es tamos padeciendo las consecuen-
cias. 

"Señor Ministro de Gobernación, 
an te usted exponemos de nuevo es-
t a petición, que es el clamor de to-
da la sociedad Emprénda la con t ra 
las l lamadas zonas de tolerancia. 
Pero hágalo no en fo rma de re-
dadas más o menos periódicas, que 
poco resul tado dan, sino median-
te u n plan organizado al cual es-
tamos seguros se sumar ían todas 
las instituciones cívicas y religio-
sas responsables de la nación. 

"Sabemos, señor Ministro que és-
ta es u n a labor du ra y que el 
problema no se resuelve con un plu-
mazo. Pero por lo menos t ra temos 
de poner límite a lo que hoy exis-
te logrando que el vicio no a u m e n -
te. Eso de por sí, consti tuir ía ya 
un gran naso de avance. 

'Insistimos en que este asunto 
no es cosa de poca monta , s ino 
de gran impor tanc ia y i rascen-
cia. Ahí es tá todavía fresco el cr i-
men de Miramar , cuyos anteceden-
tes hay que buscarlos en esos cen-
tos de perdición. También con re-
cientes, los tiroteos, las r iñas t u -
mul tuar ias y los asaltos a tur is tas 
incautos. A propósito de la riña tu-! 
mul tuar ia del barr io de Monte y 
Pila (hecho que destacó la cróni-
ca ro ja en días pasados) es bue-
no que consignemos que las perso-
nas decentes que desgraciadamente 
hab i tan en lugar y que son muchas , 
hab ían venido denunciando a n t e la 
Legión todos estos hechos, previendo 
el resul tado de todos conocidos, pa -
r a que nosotros hiciéramos algo, 
la Legión cumpliendo con un deber 
ineludible t rasladó dichas denun-
cias a las au tor idades competentes 
mediante car ta pública que publ i -
caron nuest ros principales periódi-
cos y desgraciadamente n o fuimos 
atendidos. Ahí es tá el resul tado: 
U n a r iña tumul tuar ia con su se-
cuela de heridos graves, in jur ias 
y sobre todo la siembra de odios in -
fecundos en nues t ras familias. 

"¡Señor Ministro de Gobernación, 
señor Je fe de la Policía, la c iudada-
n ía espera por vuestra a tención! 
¡Udes. t ienen la pa labra!" . 


